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10) NACE L ESPECIALIDAD FAl�vL CEl 'rICA. 

Antes de la era cristiana, se inicia la distinción de los productos 
farmacéuticos con "algo" específico que en el qecurso de los "ños lle­
garía a ser lo que hoyes la marca comercial registrada. Bien pronto 
los hombres advirtieron lo conveniente de prestigiar un producto en 
el cual los usuarios adquieran sus confianzas. Uno de los primeros 
materiales que merecieron tal distinción fue la "Tierra Sellada" pro­
cedente de la Isla de Lemnos en el Mediterráneo, siendo aquélla una 
tableta de arcilla. 

La tierra en la cual el hombre nace, vive, muere, ha ido usada 
como medicina, tanto para el exterior como el interior de. de los pri­
meros días de la humanidad. 

Conceptos rústicos, experiencia empíricas contribuyeron a la creen­
cia de la acción beneficiosa curativa de tales tierras, e-pecialmente 
aquellas que eran uua arcilla gra a conteniendo sílice, aluminio, car­
bonato cákico. magnesia y trozos de óxido de hierro. 

Desde un punto de vista moderno, los ingredientes mencionados 

,.-Ara Pbarm. V (núm. al 196�. 
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pueden actuar como ab orbentes y por tanto podía esperarse acluara!'l 
con eficacia en diarrea , como antiácido t·.,  tc. 

"Terra igilata" fue también u ade como a·ntídoto de 
tratamiento de disentería , úlceras, etc'., tc. us análogos 
el kaolín, bentonila , antapulgita , etc., etc., son d scrito 
macopeas actual 

ven ellO , 
mod rn s, 

n ·Ia· far· 

Lo más curioso de ta droga fu sin mbargo, la manera d "fa_ 
bricarla" y método de id ntificarla, I cual data al menos d I liemp 
de Heroditu (. iglo a. de J . .  ) obleniendo la arcIlla de un:.\ colina 
ita n una de olada exten ión de la 1 la d Lemno·. La arcilla se 

'extraía de la canlera, se llevaba a un pueblecito cercano donde t' le 
daba la forma de pastillas, y cuando todavía blanda e 1 "sellaba", 
al principio el sello tuvo forma de cabra, má tarde, la cabeza de 
Diana irvió de marca, y cuando lo turco conquislaron la Isla, la 
media luna i lámica, sirvió de "marca r gi trada". 

yo) ace la especialidad farmacéutica 11) Discorides (Siglo T. J. de J. C.) 

El ellado de las tableta ocurría sólo una vez al año; al principio 
.e le asoció c n la fe ti\'idad d Diana el 6 de mayo. En I .. día de 
la cristiandad, di ho día pa ó al 6 d ago to, f tividad del 'alvador, 
egún el calendario de la lale ia griega. La ilustración ll1ue.tra lo 

que pudo ocurrir en Lemno un día del "sellado" ante las aut ridad 
civile , religiosa , y público intere ado, la arcilla era llevada al templo, 
en d ud sacerdoles la puri ficaball lavándola, la xl ndían 11 ma a' 

d adecuado e p sor que ra lue o cortada en trozos, y más tarde 
impre as con el " ello" que acreditábalas su origen. 

La práclica hoy d todo cono ida y aceptada de la "marca comer­
cial" que pr tege al v ndedor y al comprador, data de má de 2.500 
años, de reconocido crédito por la humanidad. 
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'1 1) DIOSCORIDE (iglo 1 a .  de J.C.) 

Hubo un tiempo eu el cual la evoluci6·n empírica del conocimiento 
humano a través de la ob"ervaci6n o de! estudio, trascendi6 del nivel 
comercial o vocacional al que hoy conocemos como científico. 

Pedanios Diosc6rides, del siglo 1 de nuestra era fue uno de eso 
hombres cuyos trabajos y dedicaciones, perduraron por siglos poste­
nores. 

Los e' ritos de Diosc6rides, merecieron el alto honor de ser cri· 
ticados por la mayor autoridad médica de la antigüedad, ' Galeno, el 
cual vivi6 un siglo más tarde, diciendo de Dio c6rides las siguiente 
frases: "En su "De materia m'dica libre quinqu " el Anazarb an Dios­
c6rides ha escrito su útil ompendio de materia médica pu s no -ólo 
se refiere a plantas, sino tambi'n incluye frutos, semillas, jugo ar­
tificiales y naturales, y ademús, metales y ustancias animdles. Es 
uno de los autore qu ha re op: lado uno de los má perfecto r latos 
de las drogas." 

Para estudiar la materia médica del mundo entonces conocido, 
Diosc6rides acompañaba a las legione romanas a Asia Menor, Italia, 
Grecia, Galias, España, y de tales viajes result6 el célebre libro �s­
crito hacia el 77 de nuestra era. 

Las fecha exactas del nacimiento y muerte de Diosc6rides nos on 
desconocidas, si bien se sabe naclO en Anazarbos, parte de _ sia 
Menor, enteramente helenizada y que formaba parte del. Imperio Ro­
mano. 

La ilustraci6n, que contemplamos a Diosc6rides, que Slll ser por 
sí soldado acompañaba a las legiones romanas en su excursione. bé­
licas estudiando sobre el terreno plantas y remedios indígenas, los 
cuales eran valuados seaún su conocimient s científicos descartando 
mitos y supersticiones. ,u e"píritu de concentraci6n fue tal, que ni 
el paso de las legiones romanas, ni 105 abatare de la guerra 1 impi­
dieron la redacci6n de sus maravillosos y ponderados libro científI­
cos en las ciencias farmacéuticas y médicas, s ñalando asimi mo en 
sus escritos, las técnicas de recole ci6n, las posible adulkraciones, 
y cómo descubrirlas. 
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12) HIPOCRATES, PADRE DE LA MEDICINA 

Las ciencias médicas como arte de curar a lo enfermos, tuvieron 
su edad de oro, en el milenio que forman los 500 años a. de J.C. y los 
500 siguientes a 11. . J. C. Los principios médicos establecidos en 
esta época, dominaron las ciencias anitarias en el siguiente milenio, 
manifestándose aún hoy día en la terminología médica de origen griego. 

Lo siglos que precedieron a e ta dorada época, la medicina 
griega siguio la pauta universal de pr:lcticas religiosas-mágicas; más 
tarde hubo un período que los médico '-filósofos transformaron la me­
dicina en algo natural y científico y, él diferencia qe los demás pueblo 
de la antigüedad, los médicos helenos no eran sacerdotes, Sino se­

glares avezados en el arte de los remedio' terapéuticos. 

La edad áurea de la medicina heléniC"1 tiene por símbolo a Hip'­
crates, contemporáneo de nombres inmortales tales como Pericles, Sófo­
cles y Sócrates. En sus manos la medicina fue arte, fue ciencia, fue 
profesión, y su nombre, Hipócrates, es sinónimo de "Pad-re dp la Nfe­
dichza" y símbolo de la belleza, valores morales y dignidad de la 
medicina. 

Poco se conoce �Icerca de Hipócrates. Tació en la pequeña isla de 
Co en el Egeo, hacia el año 460 a. de J. C., el segundo hijo de los 
iete de un médico llamado Heracleides, llevando el mismo nombre 

de su abuelo, también médico en uno de los templos de Esculapio. Su 
formación médica 'e inició al parecer en el Esculapio de Cos, y más 
tarde en Tarso, Tasalia, Egipto, etc. , etc. , habiendo viajado con pro­
fusión, visitando muchas ciudades helénicas y no pocas de países limí­
trofe , practicando su profesión y adquiriendo nuevas ideas. Su repu­
tación fue vastísima y de ella hacen mención los escritos, ristótele 
y Platón, como médico de amplia experiencia y gran sentid común. 
A los 99 años muere en Larrissa, en I aiio 36 1 a. de J.C. 

SUS hijos '"1 hessalus y Draco, y su yerno Poly�us, todo' ellos mé­
dicos de renombre, fundaron la escuela Dogmática, ba ada en 10- afo­
rismos de Hipócrates, el cual consideraba que el tratamiento clínico 
debía dirigirse a ayudar a la naturaleza, y por tanto, a la vista d<: 
los conocimiento actuales, era mucho más racional que los de épocas 
posteriores. En primer lugar, el uso conveniente de la diela; sólo 
cuando ella fracasaba se utilizarían los medicamento , y si é to no 
tenían éxito había que acudir a la cirugla. La materia médica de Hi­
pócrates era limitada, empleando pocos remedios, si bien hacía uso 
de catárticos y sedantes. 
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La ilustraci'n mu slra a Hip'crates con cara de bondad, palpando 
el hígado de un adolesc ntt::, ante la mirada inqui itiva de u madre. 

13) LE , 1 'FL E 45 GENER ero ES 

La medicina grieO"a ti ne sus lídere en Hipócrales y Galeno. El 
primero de ellos domina 1 comienzo del p ríodo de forma ión cientí­
fica de la ci ncia médicas y el segundo, al final del mi mo cri lali· 
za lo conocimienlo ci ntíficos en unos invaluable volúmene. de li­
teratura técnica. 

Mientra poco es lo con ,ido acerca de Hipócrales, como perSOll:t 
on muchos los hechos que e conocen sobre Galeno, ya que mu ha· 

facetas de su personalidad aparecen repetidamente inyectada· en su. 
e critos. 

Xació 130 año despué d Jesu�ri to, 
gamon, ia Menor, hoy Turquía, lugar 
plo de Esculapio, y sitio ac:i mi mo de 
A ia, egún San Juan. 

en la ci udad O"ri ga de Per­
de uno de lo mayore 1 m­
una de la siete igle. ia de 

Hijo único del Arquilecto Xikon, 
"amente por la educación dd mi mo. 

hombre culto que e inlere·ó "i­
u madre, al conlrario, fue un.:! 

u) Hipócrate , padre de la la Medici na. 13) Galeno, i nfluencia 45 generacionc . 

mujer difícil, carácter agrio, por lo cual, las di cu IOne familiare'5 
eslaban al orden d 1 día. 

La educación del muchacho fue supervi ada por u padrt. hasl.l 
lo 14 años en la granja donde vivían, pa ando lueg a Pergamon, 
a ·istiendo a clase de filosofía, matemática , ele., etc. Para que con-
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servara el futuro joven un es.píritu imparcial, su padre le obligó asis­
tir a unos cursos dados por representantes de las cuatro e cuelas fi­
losóficas de su tiempo. Según el propio Galeno, un sueño de u padr , 
influenciado por Esculapio, le llevó al estudio de la medicina. 

A los 17 años inicia en P�r<Yamon el e tudio de la . n:ltomía y la 
continúa allí hasta la muerte de su padre; más tarde vi ita para com­
pletar su formación los centros del saber hel�l1ico, tale como Es­
mima. Corinto, lexandría, etc., etc. , en donde adenü de estudios 
anatómicos obtuvo amplio conocimientos en otras ciencia afines, no 
excluyendo la filosofía. 

Hacia el 158 de nuestra era, a la edad de 28 años, Galeno retornó 
a Pergamon, y el Sumo Sacerdote d 1 Templo de E culapio le nom­
bró médico de los gladiadore , lo cual le ofreció la gran oportunidad 
de estudiar no ólo las apli aciones prácticas de medicina e hi�iene. 
sino también una anatomía vivida, en las terribles heridas ::.ufrida 
por los contendientes. 

Cuatro año' má tarde el joven médico s dirige a Roma, capital 
del mundo en aquel entollL'e , en donde a pe ar del gr3n número d 
charlatanes, compelidor y enemigos, pronto adquiere reconocida 
fama por sus espectaculares diagnósticos, modo de tratamiento, con­
ferencias, diver ione , creciendo su reputación hasta el punto de ser 
llamado para a istir al emperador Romano Marco urelio, al cual 
diagnosticó sufría una indigestión, en oposición a los complejos diag­
nósticos de los colegas a servicio de la corte. 

Gal no fue un viajero decidido visitando numero as tierras, adqui­
riendo en ellas conocimientos mécticos y farmacéutico . 

Hacia el año 192, "el clima" de Roma no era bonacible para cien­
tíficos y filósofos, y Galeno retorna a Pergamon, falleciendo hacia los 
70 años de edad al comienzo del siglo IIl. 

La medicina patológica de Galeno, basada en las teorías especula­
tivas de Hipócrates de los cuatro humores, pulso y orina, mezcla de 
ciencia razonada y filosofía especulativa, Galeno bu n ob ervador apa­
rece en nuestra ilustración a.tendiendo a un acomodado paciente apli­
cando al mi.smo "vento as", terap�utica que mil ochociento años dt=s· 
pués padecimos en nuestras espaldas. 
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14) G LE:KO F. RM. E1. TIC (131-201 d. J. C.) 

La imp rlan ia d �aleno para la farmacia e dcb a qu lanto en 
:;u libro: como en u. cnselial zas. mo traba gran inler' en la per­
fecta compo ición de las fórmu as farmacéuti a . 

Se le considera como el padr de la "polifarmacia", y en cuanl0 a 
estudi s, e le p dían clasificar com farmacólogo stando. u nombr 

asociad loda\Tía a una modalidad d preparado farmacéutico : lo,; 

llamados "galéni os". 
Galeno fue el que pr '5 ri bi' u na fórm ula m uy si 111 i lar al "U IIgll('lI-

111 11/ . I q IIL/e r� oSL/e' ,la \1al u -ada en dermatología y cosméti a di en 
:iglo p terior ocasi'n a grande fortunas comer iale . 

:\0 'ólo aleno tenía en Roma u "clínica" para alender a 1 11-

fermo: llamada "iatrei TI", si .10 lam bién di ponía d una "a photeca" o 

e ·t�llecilllienl en dond se almacenaban 111 dicamento' y droga .. 
Pr parador de lo mt:di amenlos qu recetaba ocupándo e en . u� 

libros de 'mo componerlas. En sus l1lucha' publicaci n .  cn ontra­
mo 110 meno de 30 libro d' farmacia indicando u fórmula un In­
teligente uso del opio, biociasnu , helébor , coloquinta, Vl110, Jugo:; 
vegetales J etc. J et c. 

15) La primcra oficina dc Fdrmacia. 

En la ilu tración apar c aleno en "U "ialrei n" atendiendo a 
una paciente pudiente, acompañada p r una ierva ob- rvando c n 
cuidado el re ultado de una fórmula, en la ual interv nían accil 
ceras y aaua, que má' larde 11 gó a alcanzar la fama mundial. Por 
detrás de aleno, en la entrada de la anexa "apboteca" el aprendiz 
ob erva 011 igual cuidado la reacción de la pacie nte ante la fórmula 
de� maestr . 
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15) LA PRIMERA. OFICINA DE F. RMACIA 

La primera que pudi:ramos llamar oficina de farmacia, de pro­
piedad privada, pero supervisada por la autoridad, tienda en donde el 
tráfico de drogas era artículo casi exclusivo, aparece en Bagdad en el 
siglo IX, posiblemente antes. Es fascinante la descripción de la far­
macia islámica de Abu Quraish Isa al aidalani, el cuál gozó de un:o\ 
alta pos.ición en la Corte del Califa Al Mahadi hacia el 780. pero puede 
considerarse semi legendaria. 

Aunque en Grecia y Roma un número de comerciantes en sustan­
cias medicinales, así como herbolarios, facilitaban a los enfermo 
materiales de cura, su situación no era permanente, cambiando ele 
un lugar a otro dentro de la ciudade e inclu o trasladándose de unas 
a otras. 

En la ilustración que presentamos vislumbramos una "farmacia" 
en el mercado de Bagdad, en el siglo VIII, apareciendo el farmacéu­
tico con una túnica blanca examinando leña de madera de sánd¡do ofre­
ciña por un caravanista, mi ntras que otro conciudadano contemph 
la posible venta y los niños desean adquirir raíces dulces, así como 
trozos de caña de azúcar, alguno de los cuales podemos contemplar en 
la ilus-tra.ción que mostramos. 

En el fondo de la oficina :le farmacia, numerosos frascos así COlllO 
tarros decorados que desde entonces fueron clásicos en todas las ofi­
cinas de farmacia. 

Con la aparición de la cerámica vidriada en Persia. las oficinas de 
farm�cia se embellecieron considerablemente, y en tú>cf¡es de A rabia 

encontramos descripciones interesantes señalando cómo los estableci­
mientos. que facilitaban remedios, sus fachadas estaban abiertas al 
público, e incluso cita cómo en ellas era colgado una especie de cestu 
llamado " habakah" cuando el "boticario" se ausentaba de su local. 

La aportación de la cultura árabe a las ciencias y a las artes far­
macéuticas, fueron extraordinarias, en e pecial desde el siglo V al 
XII de nuestra era. Los árabes como raza nómada, se extendieron 
de de su tierra nativa por todo el norte de . frica invadiendo la Peníll­
sula Ibérica, las costas de Italia y Francia, .,. con ,'us co tumbre lle­
varon asimismo us conocimientos médicos, mucho de los cuales pro. 
cedían de lo países del Oriente fedio y eran legado de la cultur:l 
eglpCla. 

Arabia, país en el cual crecían �rboles y arbustos que suministra· 
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ban desde entonces hasta nuestros tiempo , goma y especies, fueron 
qescritos en los tratados árabes de materias médicas. En ella encontra­
mos sustancia medicinales desconocidas para los pueblos grecorro­
m[,nos, tales como el alcanfor, easis. ruibarbo, tamarindo, etc, ek. 

El cultivo de la caña de azúcar se atribuye también a los árabes. 
los cuales divulgaron tan dulce gramíneas, así como lo jarabes, las 
infusiones dulces y yema . 

La destilación de agua aromática y algo más tarde bebida alcohó­
licas, fueron un monopolio casi exclusivo de los {trabes. 

16) RHAZES y LA MEDICl0.'. . RABIGA 

En poco más de un siglo, la bandera del Islam conqui tabd 110 sólú 
el cercano Oriente, sino también el norte qe Africa } E paiia, y los 
pura sangres úrabes abrevaban en las aguas del Loire. 

?\o menos rápida para lo árabe fue l.a conquista del saber helénico, 
el cual llegó a los árabes a través de los cristianos desidentcs, como 
los Nestorianos, expul ados del Imperio de Bizancio, centro dd saber 
de Roma, y haberse propagado el cristianismo. 

Los autores griegos fueron traducidos al árabe, y la medici na he­
lénica era bien conocida y enseñada en Damasco, El Cairo, Bagdad, etc . 

La civilización árabe medieval sobrepasó con mucho a u contem­
poránea europea, entre otras razones por la sabia tolerancia permitida 
por los árabes en los primeros años de su época. 

Muchos de los afamados médicos árabes, fueron sirio , judíos, e -
pañales, etc., etc. El constante tráfico entre los califatos de oriente y 
occidente, mantuvieron bien informados ambos mundos, no sólo del 
saber antiguo sino de los nuevo conocimientos, y así a través de un 
largo viaje por el norte de Africa, la cultura helénica y los conoci­
mientos del oriente volvieron a Europa vía España. 

El mundo occidental obtuvo claras ventajas de su contacto con la 
civilización árabe, como 10 demuestra el  actual uso del sistema numé­
rico, el cual fue adoptado por los árabes aunque su origen fuera indú, 
así como el empleo de palabras tales como álgebra, alcohol, etc., etc., 

�de origen arábigo. 

Médicos árabes ocupaban las cátedras de las escuelas de [ontpe­
llier, Bolonia, etc. , etc. 
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Destacan entre los doctore árabe, Avicena \. Rhazé . 

bu Bakr Muhammad ibu Zaku Riyya, cono�iclo ccidenlalmenle 

por Rhazé , na ió en la ciudtld persa de Rai, h:\cia el 65 de pué: de 
J.C. En u primen!> :1Í'íos 110 InO. lró alenci6n algun<1 a h m dicin1 

pero una vi ita a l Ho. pil:d de Bagdad le interesa J)nr el ar1e .v ciencia 

del curar. Estudia bajo el m'dico judío A.Ji ihu . Jh a Tabari , muy 
vf.rs3do en las medicina'i helénica , er a. e indú . lIeg.lllClo a !> o a 

ser director del Gran Ha p ital de Bagdad. Habiendo "iajado inlen a· 

mente conoció las ec;cuela médica de 'rd ba, Jeruc;al�l1 y ciudadc 
dd Africa, adquiriend rec nacido renomhre Cl1110 clínico, profesor y 
benefador de los de va lidos. 

A Rhazés se le acreditan hab r e crit 237 libro". ele lo cua:e 

sólo 37 han sobrevivido. e ocupó de toda. lar; cien :a . .  111" trando 
sin embargo, gran atención a la medicina. En su: leorh fue- galc.li. 

tJ, en la práctica siguió a Hipócrat , m  1rando a la vez '.!r:111 inde· 
pendencia y originalidad y su texto e ven lIen s de a :1 'Id;:¡,; oh c;-­

vaLione especiales. La obra más importante Je Rhazés fue b det.r . 

minada "Contil/en ", una enciclopedia médica, si bien su obra 111.1· 
apreciada es un librito dedicado a la viruela y sarampi.'m, en el cu�d 
e ofrece una descripción médica mu' detallada de estas important,;:::. 

d()len�i:!s. Contemplamos a Rhazés observando la r. accióu de la :'IU­
pila a la 1uz,,-

16) Rhazé la medicina arábiga. 

1 i) \ \'1 l�;\:\A EL, 

] 7) A ,'icenn., el GJleno Pcr<3. 

LEI\ PER. A 

El lIentífico más famo.o d 1 Islam fue in :luda \·i.:enna. el 1l1�-
dico-farmacéulico mú afamado de todo el Oriente "Medio árabe. \'io la 



ARS PHARMACEUTlCA 

luz primera en Bukhara, en en el 952 en el Asia Central, siendo nieto 
de Sina, e! gran hombre de estado persa .. vicenna, nombre con d 
cual fuc conocido por los pueblos europeos, cultivó 110 sólo la farma­
cia y lT'edicina, sino también las demás ciencias nacionales e inc1u.·) 
la j j Jo1'ofía, poesía y diplomacia. 

f)ur8nte sus 50 años viajó intensamente por todo el mundo de aqu�: 
::ntonc€s, es·tndiando las grande obras y maravillas de su edad, ensc­
ñando por doquier y escribiendo unos 200 libros·y tratado�, teniendo 
todavía tiempo para acluar como administrador del Estado en f· rm:l 
de Vi�;ir. No siempre disfrutó de! favor de los prí':cipes, pues !Jart� 
de su vida la pasó en pri ión o en el destierro: pero aún en este casn 
no perdía el tiempo. y buena parte de sus tratado fueron redactados 
has 135 rejas de la cárcel. 

El principal trabajo de Avicenna fue su "Canon 1fedicinae", el 
cual ha sido considerado como la codificación final de toda la medicin:1 
greco· halle u trascendencia para el mundo médico-farmacéutico. 
tanto el criental como e! occidental, fue enorme, siendo considerado �l 
Cánún ::"omu una Biblia médica, al cual se refirieron todos le:; ('ien­
tíficos !us'.1. blel, entrado el siglo XVII. Todavía en Oriente, d C1-
11011 de Avicenna a los 1.000 años de su muerte tien.e una solvencia r::­
('olwc:da por multitud de individuos. 

De los cinco libros que compone el Cánon, el segundo trata de 
las drogas simples y e! quinto, se refiere a las composiciones de fór­
mulas y remedios. 

Por haber adoptado las ideas de Galeno, se le conoció a Avicenllél 
como el Galeno de Arabia. Buena parte de su libro' muestra e! Cánon, 
especialmente los relacionado con la farmacia fueron escrito por 
Avicenna después de haber e capado de la prisión y mientras estuvo 
desterrado en la casa de un farmacéutico amigo. Este es el período 
que representa la ilustración que 1110 tramos. 

Sentado a la ca tumbre oriental, en medio de maravi\1osas alfom­
bras y tapices ante una complicada pared de azulejos, Avicenna, apa­
rece escribiendo -con la mano izquierda a estilo oriental. 

Su vida se exti ngnió c:m. el año 1037 en Hamadán, en donde to­
davía se puede contemplar su tumba y sobre el cuál el Gob' erno del 
Irán, con motivo de su milenario celebrado en 1952, levantó un ma­
jestuoso monumento en memoria del científico que aunque naci.do en 
Arabia, su ciencia pertenece al mundo entero, 

Las cimitarras del Islam conquistaron la Península Ibérica y jun­
to a sus armas nos trajeron su cultura, llegando a ser Córdoba la ca-
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pital elel Califalo dd Oeste. el centro del saber musulmln: junto a 

abi s y mandatarios cordobese , comerciantes y artesanos desarro­

IJaban una intensa actividad, y no menor tráfico de sustancias aplica­

bles para recuperar la salud. 

18) LA F RMACIA E� LOS MO�A TER 10 , 

1 )urante la Edad fedia la mayoría de lo conocimiento científico. 
de las civilizaciones anteriores, desaparecieron por las conquistas de 
los bárharos que destrozaron el Imperio l{omano y demás pueblos cul­
tos de la antigüedaq. 

Los conocimiento de la farmacia y de la medicina pasaron a lo 
monjes, los cuales conservaron cuidadosamente lo con ci mientos mé­
dicos-farmacéuticos para ayudar a los dolientes. 

Como obligación cotidiana impuesta por la caridad, L:.ra asi tir a 
los enfermos y procurar su restablecimiento. Los monasterios fueron 
el centro de la expansión de las ciencias médicas y en el Martirologio 
romano figura an Cosme y an Damián, médicos árabes que prac­
ticar n la dos profesiones difundiendo con su vida el espíritu cr:ri­
lativo de la cristiandad pues murieron víctimas de la e. pada del pre­
fecto Lysias, en Cilicia, I 24 de febrero del año 303 de nue�¡-ra cr;J,. 

Los libros griegos dL las ciencias conocidos en la antigüedad, fue­
ron traducidos al latín por los monjes de los monasterio , cOllservancln 
en su códice los conocimientos médicos farmacéuticos, de las époc3.:i 
pretéritas. Gilberto de Aurillac que más tarde fue Papa con el nombre 
de Silvestre II, habiendo "isitado España hacia el año 967, e ·tudió en 

las bibllotecas de los monasterios e pañoles muy ricos �n conocimien· 
los, transmitidos no sólo a culturas europeas sino también a los del 
Oriente Medio a través de la dominación árabe en España. 

Está perfectamente comprobado que junto a la medicina, lo cono­
,,·imientos farmacéutico fueron enseñados durante los siglos VII, VIII 
y IX en los monasterios de Inglaterra, Irlanqa, Francia, Suiza y 

Alemania. 

Bajo Carlomagno, las escuelas establecidas en los monasterios 

junto :1 las ciencias teológicas y las al1tes, no fueron de 'cuidadas en 
todos aquellos centro' del saber. Era función de los monjes farma­
céuticos preparar las medicinas y administrarlas a los enfermos bajo 
la supervisión de los monjes médicos. Además, en los hospitales de 
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caridad que tenían an xo los monasterio , recibían dt: intere"ad0!' 

tratamiento I s no pudientes, junto con Jos caminantes, campesin0� 

y villanos. 

Las mat na médi a: de la farmacia moná tica pro edíal1 prillcl­

palme:nte del reino vegetal, facilitaudo planta medicinales, cortt:­

zas y frutos a través de los cua1e los monjes preparaban u· fórmu­

las médicas. 

18) La FHnucia a� L;¡s .lIlJ ledos 19) Lo Hospitales Medievales 

La necesidad de mantener iempre a mano un buen stock de 

plantas medicinales hizo a los monjes cultivarlas en los jardines de 

su monasterio. En la ilustración que mostramos aparece el jardín bo­

tánico de un monasteri y en lla podemos comprobar hasta 33 e peci 

distintas de plantas utilizada' como remedios terapéutico. 

19) L HOSPIT LE ifEDIEVALE 

Lus hospitales medievales fueron debidos al cn tlanismo, aunque 

,JJ tituriones similares eran conocidas antes de Jesucristo, en otros lu­

ga:-cs del Globo, tales como Ceilán en donde se identifican 500 año 

'.1. J� J. C. ,  Ind,ia 260 años a. de J.C., e incluso los árabes tuvieron in s­

ti':uciones análogas. Los romanos tuvieron también centros similares 
esp cialmente en los grandes campamento militares en su frontera. 

Los primeros hospitales europeos fueron más bien asilo para los 

anc1!H!OS u hospicios para niños, encontrando los enfermos alojamiento 

en cHos, solamente cuando p�rtenecían a la clases má humildes, pe­
legrinos, huérfanos y desheredados de la fortuna. 
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En los primeros hospitales medievales, rara vez los �nferil1os re'­
'CiQieron tratamientos especial izados y los enfermos eran recibidQs para 
atenderles en sus necesidades corporales (alimentos) y su ayuda de! 
espíritu. 

Entre los famosos hospitales cristianos qe la época primera se 
encuentran las "Basilias" en Caesarea en Asia Menor y 1 "Edessa" 
en Mesopotamia hacia el 370. Fabiola fundó un hospital en Roma 
hacia 400 y el gran hospital de Constantinopla (hoy Estambul) data 
d l siglo XI. 

El más antiguo hospital francés es el conocido por Hotel Dieu en 
Lyons ,  fundado hacia 542 por Childeberto 1,  Rey de los Fr-aIlcos . El 
famoso hospital parisién de iO'ual denominación fue fundado hacia el 
652 por San Landry, que era el 28 Obispo de París. El hospital, i taliano 
que se considera más antiguo es el de Santa María della Scala en Siena, 
establecido en 898. 

Las Cruzadas impulsaron la fundación de hospitales, así como las 
diferentes epidemias que azotaron a Europa en aquellos siglos. 

Las rutas hacia Tierra Santa estuvieron tachonadas de Hospitales 
para acoger a los viajeros , heridos y enfermos. 

Las primeras ordenanzas sanitarias hospitalarias , las encontramo!> 
en las Reglas de la Orden de San Juan para su hospital de Jerusa­
lén en 1181. 

Lazaretos exi. tían a la afueras de los recintos amurallados d.e mu­
chas ciudades europeas , si bien el promedio de los en ellos acogidos 
rara vez pasaba de una docena de leprosos . 

Con la fundación de la Orden H ospitalaria del Espíritu Santo en 
1180, aparecen nuevos hospitales en toda Europa. 

El Papa Inocencio !TI funda un hopital, al cuidado de tal Orden ell 
Roma, en 1198, cuya i nstitución Ospedale di Santo Spirito, continúa 
hasta nuestro días. En Florencia el Ospedale di  Santa Maria degl i 
Innocenci funciona desde su fundación en 1421 hasta nue tras fechas. 

El primer hospital inglés del cual se tiene noticia, fue construído 
en York en el tiempo, axon hacia el 973, encontrándose entre los qUt: 
alcanzaron mayor fama, y e tá todavía en servicio el de �at1 Bartolomé 

n Londres ( 1123). 
• 

El hospital general. de Madrid ,  procede de la ;fusión de tres hospi­
tales moriscos por orden de Felipe n, en 1566. 

Las ciudades sarracenas españolas tuvieron excelentes estableci­
mientos hospitalarios . 

Los árabes no quedaron a la zaga de los cristianos en cuantas fun-
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·daciohe$ hospitalarias, aliándose hospitales en \as ciudades musulma'­
·nas de Asia Menor. Ya en 707 el Califa, El \Velid fundaba un hos­

pital en Damasco, existiendo tambiétl en el Cairo, Bagdad, destacando 
sobre todo el de Al Massur en el Ca·iro, fundado en ·1283, el cual go­

-zaba de unas rentas equivalentes a 6.000. 000 pta'S .. a·l ai'io, existiendo 
en el mismo salas para distintos sexos, clases de dolencias, otfelinatos, 
-asilo, etc·., etc·. 

La ilusttaci6n muestta "La Grand'ChamVr'é '<l-es PO'tn"cs" en el afa� 
made hospital Hotel Oieu de Beanne Francia, fundad'O en 14·43, C'Oll­
siderado como el hospital más antiguo de los hoy en activo quC' ocuP;\ 
su ed¡ficio original. En el mismo se combina un activo servi;'io dí­
l1ll'U de nuestra era, dentro de un ambiente del siglo XV. Hermanas 

de la ongregación de Santa :\IIarta, cuidan de los asilados en el de­
l'urso de unos cinco siglos, sin las guerras, desastres ni revoluciones 
políticas, que pudieran haber interrumpido su benéfica labor. 

1\0 hay figura a lo largo de la historia de las ciencias medico­

farmacéuticas tan di cutida como la de Theophratu Bombatus van Ho­
henhein. Hoy, a má' de 400 años de su muerte, e ensalzado, en110-
blecido. honrado, pero tambié'n condenado, denigrado, oscurecido. 
Eleva.do casi al pedestal de la santidad, condenado al fondo del averno. 

Para algunos autores sus e critos se consideran como muestra de 
una mente clarividente, anticipada a su época, capaz de enunciar pen­
samientos incomprensibles para sus coetáneos. Para otros, su pluma 
inmensa en vitriolo, fue una expositora de ideas llenas de ignorancia 
y superstición. 

Su pseudónimo PARACELSO "mejor que Celso" es muestra ine­
quívoca de su carácter. Pachler escribió "fue o rey o villano, nunca 
un caballero". 

Paracelso refleja sin duda las violentas y confusas aspiraciones del 
hombre de comienzos del siglo XVI. Sus extrañas opiniones proyec­
tadas sobre la historia de su centuria no son más revolucionarias que 
la de otros contemporáneos, si bien nos mostró su espíritu no con­
formista. 

-acía Paracelso en un tiempo en que Europa despertaba de un lar­
go sueño de profunda inactividad cultural. Ocurría ello poco antes d 
que Colón arrivaba: a las Américas, discurriendo su vida en la época 
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en que Lutero rompía la unidad cristiana y Capérnico rescataba la A -

tronomía. Dos años antes de que falleciera Paracelso, esalius publi­
caba su uF ABRICA" , atlas revolucionario de Anatomía en donde la 
autoridad centenaria de Galeno iniciaba su ocaso. 

Natural qe Suiza, Paracelso vio la luz primera en 1 493 en Einsie­
delu, como hijo  i legítimo de un noble alemán de la familia de Ho­
henhein .  Su padre \Vilhelm practicaba la medicina y su madre era 
una aldeana inclinada a las depresiones mentales que le llevaron al suici­
dio cuando Paracel o tenía nueve años de edad . 

Su padre se traslada con su raquítico niílo a Vi llach , en Carinitia , 
donde su padre rige las minas del famoso banquero Fugger. En tale,; 
minas, buen trabajo de alquimia e lleva a cabo y éstas impresionan 
indeleblemente para toda su "ida a Paracelso, el cual en 1507 es un 
estudiante viajero que al par que se afana en las ciencias quimico­
médico-farmacéuticas se aficiona a los líquidos alcohólicos . Estudia 
en Heidelberg, Freiburg, Colonia,  Tuebingen, Vienna , Erfurt , cruza 
los Alpes y en 151 3  Ferrara en I talia.  

Grandemente decepcionado de los conocimientos médicos galénicos 
y de las autoridades clínicas de las Universidades que visita ,  descarta 
ros venerables volúmenes de las ciencias sanitarias e idea sus maneras 
propias de praoticar la medicina haciendo más uso de su lengua ver­
nacular suiza, en lugar del Latín,  el idioma universal del saber en 
aquellos siglos . 

Doctor viajero (aunque hay quien le uiega la condición de médico) 
visita ciudades , a veces con pompa , en otras ocasiones en míseras con­
diciones , aplicando su nueva ciencia .  De norte a sur, de este a oeste, 
recorre Europa , obtiene grandes éxitos, aún en casos donde otros cua­
l ificados doctores fallaron, achacándole curas casi milagrosas , sospe­
chosas de magia negra. 

Sus conocimientos adquiridos dd pueblo, más que de los l ibros, le 
hizo admitir "virtudes" en los remedios llegando a proclamar "U ios 
1/0 penn i t e  La enfe1'1l1edud si n facili t a1' 1'emedio".  

Las numerosas guerras del siglo XVI ,  le ofrecieron a Paracel o 
la oportunidad de practicar la Cirugía en cuya práctica introdujo prin­
cipios contrario a los de aquellos días en voga , pero de indudable sentido 
común , tales como, "Si se p1'eviene la infecci6n, la llaL u raleza cicatrizu 

por sí" . 
Fue Paracelso el pri mero en determinar la dosis correctamente di­

ciendo que en ello radicaba la diferencia entre un veneno y un remedio. 
Después de servir activamente en las guerras de Italia,  visita Es-
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paña ,  Francia e I nglaterra : má tarde pasa a Holanda y uecla. 

través de R u  ia,  alcanza Constantinopla y Egi pto, retorna a G recia 
los Balcanes, visitando m inas y alquim ista · ,  urgiendo a é to:; e l  ce ·(;! 

de ns pr tensiones por la transmutacióu y les invita al hallazgo de 
medicinas. 

En 1524, Parac 1 ·0 rico en exp riencia,  pobre en efectivc ,  retorna 

a la ca a de sus mayor � , a u . m i n as ,  trabaja en el la , estudia la 

afeccione pulmonares d los m ineros , n 'on trando oport un idad para 

e cribir el primer tratado de medicina del trabajo a er a d la sal ud 

y enfermedades l aborales de los mi nen);, 

2 1 ) SJn Cosme y an  Damián ,  Santo 
Pa[rone, de IJS iencia. MédicJS 

El 24 de se ptiembre de 1 54 1  .falleció en alzburgo víctima de la 

(atigas de su azarosa vida. 

Parace.lso es i nónimo de contrad icción . E i n  duda una de la. 

má arrogantes i rregulare per olla. de la h i  loria méd i ca .  I ' U ' e x ­
traordinario ' x i to como doctor, no h a y  que atribuirlo sólo a u 

per onalidad , ino también a u habilidad real de clín i co. Fundador 
de la i atroquímica predece ora de la quimioterapia del ·iglo )\_ . 
cambi6 la i deas galé nicas , i n trodujo el ci n en polv COl1l0 an t i h el ·  

míntico, puso en boga el anti m n i  , i n i  i6 el u ·o de la , ale de C! I 1\: 
y emple6 1 compue tos d mercurio en vez del mercurio melal p.lr 1 

I control de la sífi l i  . l Osó compue to de cobre , ar é n i co ,  plomo \. 

hierro, y advoc6 el u o d ompuesto químicamente puro para la · 
enfermedades. 

+-Aro Pbum. V (núm • •  ) '96+ 



2 1) SAN COSME y SAN DAMIAN, SANTOS pATRONES 
DE L S CIENCIAS MEDICA 

Las dos profesiones hermanas,  la Farmacia y la  Medicina, fueron 
ejercidas por 1.os hermanos gemelos Cosme y Damián, de ascendencia 
árabe y cristiana,  d,evotos y protectores de la profesión sanitaria, en 
la segunda parte del siglo I I I  de nuestra era cristiana. 

Junto con la ciencia aplicada de conocimientos adquiridos en el 
estudio y en la tradición , impartían la ciencia eterna recibiendo pe­
regr�nos de diversos países en su ciudad natal,  Egea (Cilicia ) ,  gozan­
do de fama los santos hermanos de ofrecer sus servicios méd,icos y fa­
cil itar los medicamentos que componían , de un modo gratuito a todos 
aquellos enfermos que, de todas las partes de! Asia Menor y naciones 
adyacentes acudían a encontrar en ellos alivio a sus enfermedades , y 
en muchas ocasiones, junto a la  salud de sus cuerpos recibían el gran 
dQn de la salud espiritual , al ser convertidos a la religión cristiana.  

La benéfica labor de Cosme y Damián tuvo un fin que, para los :>jos 
<:le los necios podía ser considerada desastrosa, cuando e! 24 de febrero 
del año 303 después de Jesucristo, el emperador D iocleciano promul­
gaba el edicto de persecución contra aquellos que profesasen la  fe cris­
tiana, no permitiéndoles otra disyuntiva que abjurar de su fe o la 
muerte entre los más crueles tormentos. 

En la provincia de Cilicia el prefecto romano Lysias, declarado 
nemigo de la religión cristiana puso en marcha con aran crueldad el 

edicto del emperador romano, y los hermanos gemelos , Cosme y Damián , 
se encontraron entre lo. primeros en . er arrastrados, ya que su doble 
fama de hombrt:s santo y sabio era bien conocida en todo el mundo 
oriental . 

Habiendo sido condenado a er ahogados en medio dd llar,  la 
piadosa tradición nos relata cómo un {m gel salvó sus cuerpos lleván­
dolos a la próxima ori l la ,  l ibre de su enemigos, los cuales , más tarde,  
les condenaron a la hoguera, pero el fuego no les hizo daño, atacando 
a sus verdugos que perecieron terriblemente quemados . 

_ uevos tormentos sufrieron gozosamente las santos patrones , entre 

los cuales el ser asaetados sobre cruces , y finalmente sus cabezas su­

frieron e! impacto de la espada del verdugo, alcanzando la gloria 

eterna. 
Por muchos siglos sus tumbas, en Cyrus (Siria) , fueron el centro 

de peregrinaciones, encontránd,ose entre los que sus dolencias fueron 
curadas por intercesión de los santos patronos, el emperador Justinia-



\10, -el cuM en agradecimiento al favor recibido, embelleció y fortificó 
la ciudad de Cyrus,  y en u honor levantó una espléndida Basílica en 
Constanti nopla . 

Po�teriormente , sus reliquias fueron llevadas a Roma, y el Papa 
Fél ix  consagró uno de los templos de la Ciudad Eterna,  a su 1 n ·  

vocación . 
Los médicos y farmacéuticos del mundo católico celebramos su 

memoria el 27 de septiembre , y esta fecha es religiosamente ob ervada 
por la organizaciones profesionales de numerosos países del mundo. 

Los Santos Cosme y Damián han atraído el interés de numerosos 
artistas, tanto escultores como pintores. A Damián, usualmeñte se le 
representa como farmacéutico con los instrumentos de nuestra profe­
sión, mientras que a Cosme se le adjudica el símbolo de la medicina, 
un vaso conteniendo orina ,  ya que en aquellos tiempos el examen físico 
de l a  orina era considerado como uno de los medios más seguros del 
diagnóstico clínico. Entre los maestros-artistas que llevaron al lienzo 
escenas de milagros de San osme y San Damián, se encontraron 
Botticellí, Fra Filippo Lippi, Miguel Angel , Tintoretto, Titian y Fra 
Ange1ico. 

Los citados artistas generalmente representaban a los hermanes 
gemelos como santos y mártires , con los atributos del martirio y el 
halo 'de santidad . Solamente el pintor alemttn Ofer, en el año 1932, 
representó a los santos como árabes, mostrando las características ra­
ciales del pueblo árabe y vistiendo las túnicas del Oriente Medio en 
un ambiente comp¡etamente aráQigo. 

22) VESALIUS, FUNDADOR DE LA ANATOMIA 

De familia de rancio abolengo sanitario, nació el 31 de diciembre 
de 1514, en Bruselas, Andreas Vesalius, la figura más notable de la 
Europa médica de su época. Su padre, farmac' utico de Margarita de 
Austria y Carlos V, disponía de una espléndida biblioteca médica, le­
galdo de sus antecesores profesores y autores de distintos l ibros médi­
cos. Desde joven , Andreas se enfra ca en lo l ibros, se aficiona a la 
disección de pequeños an imale , adquierE: el hábito de e tudiar y leer 
los clásicos, u a el Latín y el Griego, lo que le permite conoc r textos 
originales de autores medievales. En 1528 entra en la niversidad de 
Lovaina, pasando en 1533 a París ,  en cuya niversidad de 
renombrada fama, estudiando bajo nombrados profesores , muy con-
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servadores en contraste con las Universidades italianas más progre:. 
sivas y avanzadas. 

Como otro doctores de su época, alius acepta primero la Ana-
tomía Galénica por no existir otra , pero bien pronto se afana en sus 
propios estudios , adquiriendo vastos cono imientos por iniciativa pro­
pia, visitando cementerios y depósitos de hospitales, en dond ... lograba 
por cualquier medio  materiat de estudio y d isección , 10 que permite 
conocer con todo detalle huesos y músculos humanos . 

Profesor de Anatomía y Cirugía en la Universidad de Pádua, en-

22 )  Vesalius, Fundador de la A natomía 2 3) Separación legal de la Medicina 
y la Farmacia 

eña con gran preClslolI a partir de la observación natural, llevando 
a cabo muchas demostraciones anatómicas , a las cuales asisten no s610 
médicos en ejercicio, e tudiantes de la Universidad, sino también ar­
ti tas del pincel y del cincel . Rompe con los textos anatómi co ' oc: 
Galeno y escribe su monumental De Hmnani COl'porís Fab rica, el li­
bro más notable, según sir \Yi llian Oster, que sobre medicina fu 
escrito. 

23) EPARACIOl T LEGA L DE L �1E D I  I K  Y L A  F:\.R-
MACIA. 

Entre los líderes que han impulsado a un mayor avance en la far­
macia se ha de eiáalar, enmarcado en la púrpura imperial , a Federi­
co I I  d Hohenstaufen , Emperador de Alemania y Rey de las Do 

icilias, el cual viviendo en una época que enlaza los mundos oriental 
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y occidental, dio en el siglo XII I  a la farmaci a  una i ndependencia 
legal como profesión liberal . 

Desde el siglo V I I  al X I I ,  el pueblo árabe, la cristiandad y los 
judíos , vivieron en íutimo contacto en España y en las Sicilias, siendo 
nuestra patria y las islas italianas los países principales en donde el 
oeste latino tuvo mayor contacto con la medicina greco-árabe. 

Después de que la ciudad siciliana de Siracusa cae en manos de los 
árabe en 878, Sicilia llegó a ser el centro de la cultura árabe hasta 
el 1061 , cuando los normandos comenzaron la conquista de la isla, la 
cual no fue completada hasta 30 años después. 

En 1240 Federico I I  concluyó su reorganización legiSllativa del 
reino de las Dos Sicilias,  recibido como parte de la corona hereditaria 
de su madre, cuando promuLgó la separación de la farmacia legalmente 
de la medicina. 

Federico n, en el cual coincidían ascendencia normanda, ital iana 
} francesa , huérfano a los 13 años, rey a los 1 7 , g07;aba de una per­
sonaJi.dad dominante, templado en el vencimiento de numero 'os obs­
táculos , los cuales no fueron suficientes para evitar que introdujese en 
su Rei no las mejores y más efectivas ideas de la cultura islámica, ju­

día y cri tiana.  Federico n ,  hombre poli ngüe revivió la Escuela de 
Medicina de Salermo y fundó la Universidad de �úpoles , abriendo 
las puertas de su Estado a los científicos de todo el mundo, cualquier� 
que fuese se creencia religiosa. Nuestro cuadro representa el histórico 
momento en ·el cual Federico I I  después de haber oído los pros y los 
contras de su proyecto, y los cargos contra los farmacéuticos, en pre­
sencia de lo más i mportante y representativo de su corte , llena de cien­
tíficos, soldados , diplomáticos, dignatarios y representantes dc todas 
las creencias, promulgaba el Edicto Imperial que otorgaba personali ·· 
dad como profesión a la Farmacia .  

Los puntos más destacados del Edicto Imperial de  Federico J I  fue­
rOI1 los siguientes : 

1.°) Separación completa de la medicina y de la farmacia ,  proh i­

bien�o cual,quier relación o negocio entre médico y farmacéutico ' ,  

bien d e  una manera privada, bien e n  una cooparticipación pública. 

2.°) Supervisión oficial de la práctica de la farmacia con rígidas 

personalidades en el caso de falta de ética o violación de los deberes 

por parte del farmacéutico. 
3.°) Uso obligatorio de un formulario de medicamentos , una es­

pecie de farmacopea, con la finalidad, de garantizar la pureza de los 
medicamentos en todas las ofjcinas de farmacia .  
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Es de particular significado que mientras l os incumplimientos de 
las obl iga ione por parte del farmacéutico eran castigadas con la  con­
fiscación de u dro a , la ley de Federico T I , i mponía a lo I n  pec­
l re ricial que supervi aban el ejercicio farma 'éul ico, en el caso 
de {raud en u funcione. , la pena de m uerte.  

24) LA PRI MER F R 1[ COPE OFICI L 

Tuvo lugar n Florencia hacia el año 1 49 con la publicación del 
" uovo Rec tario". El oncepto popular de farmacopea e de un l i hro 
en el cual e señalan la c ndici nes mínima que han d reu nir  l a  
maleria fundarnentale que en tran a formar parte d la  preparacio­
ne m€-dicas. u final idad pri ncipal [-ue la de asegurar la uniformidad 
de compo i ión de la fórmula de re on cida solvencia ,  señalando 
modo y manera d u preparaClOn . 

� le h a  con id rado a la farmacopea como la B Iblia del farma­
céutico, adjeti ación que procede del l ibro de la cristiandad, pues bi-

24) La primera Farmacopea Ofici • . !  25) La- ociedad de los pOlhecario5 

blia ,  palabra derivada del latí n ,  denota libro, y un l ibro es siel¡lpre 
considerado como una autorizada fuente de informaci ' n .  

L a  I tal ia medieval floreció como país en el  cual la cultura univer-

al se dio durant lo siglos X T I  al XVI una cita concéntrica , y en los 

estados italiano de Flor nci a .  Génova, enecia, etc . ,  y las ciencia , 

y e pecialmente las arte alcanzaron un esplendor i n  comparación en 

todo el mundo. 
E¡ título oficial de la primera farmacopea era conspícuo en su 
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simplicidad, ti uovo Recetario Com;osto dal Famossisimo Chollegio 
Oegli Exill1 t  DoclO'l'i della A rte el. Medicina della. lnclila Cipta di 
Fi  renze · J •  

1\ 0  creemos que tan larga denominación esté exenta d e  u n  fun­
damen to  y se debe a que no podía ser "dedicada" a ni nguna auloridad 
en aquello tiempo de gobiernos aul ocráticos. 

En las fechas de su publicación " 1 0  de enero de 1 498" , no había 
nadie en la ciudad de Florencia a quien dedicar tal trabajo .  con ,ierta 
gara.ntía de eguridad.  La fam i l i a  de Médicis ,  cuyos miembros habían 
d i rigido la Repúbl ica florent ina,  por más de u n  siglof habían ido 
expu.lsados de la misma, viviendo en el e x i l io,  mientras que un monje ,  
Girolamo Savanarola dirigía l a  admin istración qe Florencia desde 1 494 
y en aquellos días, su sol se ponía en el ocaso. Tanto es así que dentro 
de 1 498 Savanarola fue condenado a muerte y ejecutado al palo. 

Es notable el hecho señalado en el prefacio del libro i n dicandt), 
de qué fue redactado por médicos a petición del ejecutivo del gremio 
de farmacéuticos , y en el mi  mo aparece el sello del gremio de boti ­
ca r:os como garantía oficial d e  s u  contenido. 

1\ue tro cuadro evidencia la escena que debió ocurrir en Florencia 
a fi nales de 1 497, en donde los representantes del gremio de farmacéu­
ticos y del Colegio de Medicina se reunían a trabajar en la redacció1l. 
de la farmacopea con el consejo y supervisión del monje Savanarola ,  
e l  cual aparece sentado e n  un primer plano. 

Los farmacéuticos italianos fueron siempre considerados como pa­

tricios y j ugaban un papel importante en la vida política y oficial de 

u país.  
En la relación del "Nuovo Recelario" se produce quizás la pri mera 

man ife tación de un espíritu progresivo y cooperativo entre la profe i ()n 

medicina y farmacia ,  lo que ahora se tiene por relación interprofesional . 

Habían de lranscurrir más de 50 años para que otra Farmacopea 
apareciera en el mundo oficial de la farmacia.  

25)  LA SOCIEDAD D E  LOS \POTHECARI 

El comercio de las d rogas y de las especies era en la Edad Media 
u n  negocio lucrativo. En las Islas Britá n i cas,  ta les comercios se va n 
monopoliza n do en las manos del gremio de los pimen tero , de lo ' cua !e<; 

�e t iene la primera noticia escrita hacia el l i SO Y cuyo nombre más 
tarde, en 1 428, cambió al de Compañía de los Especieros, los cuales 
en 1 428 recibieron "carta de estado" por parte de Enrique VI. 
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El arte de la farmacia se desarro1l6 con rapidez en "Inglaterra duran­
te este período, como consecuencia del mismo apareci6 el deseo natural 
de los farmacéuticos de regirse por sí mismo y desprenderse de lo 
menos cultos y antipáticos especieros . 

La sociedad de Apotbecarios de Londres fue fundada en el ' 1 606 y 
sus estatutos aprobados por el primer rey estuardo de I nglaterra (Jai­
me I de Escocia ) ,  pero todavía estos estatutos tenían U11 ámbito limi­
tado y la sociedad estaba jurisdiccionalmente conectada cou ' el 'gremiv 
de los pimenteros. 

Es lógico, que tales estatutos fueran precedidos por un -largo pe­
ríodo de discusi6n , cargos y contracargos, medidas políticas e incluso 
represalias entre los boticarios británicos que se esforzaban por obte-ner 
un reconocimiento y una independenóa para su profe ión con i ndepen­
dencia a comerciantes especiero� . 

En sus afanes . los farmacéuticos ingleses recibieron h· asistencia 
de los médicos de la corte , Teodoro de Mayerne y Enrique Atki

'
ns. Este 

último fue uno de los primeros redactores de la primera farmacopea 
londinense publicada en 1 6 1 8. El rey Jaime no era persona al cual fá­
cilmente se llegaba , y por tanto, los boticarios tuvieron que echar mano 
de la influencia de los médicos que le asistían. 

Finalmente, el  6 de Diciembre de 1 6 1 7, el  rey británico concooía 2 

los farmacéuticos un nue\ o estatuto separando en una compañía, l a  
cual recibió e l  siguiente nombre : "Master, TIVardens. and Society 01 

t h e  A rt and Mistery 01 l h e  A pot lleca ries oi the City oi London" .  

Este e s  el momento que aparece e n  nuestra i lustraci6n . E l  rey Jai­
me, a cuya espalda figura un dosel morado, color clásico de la  farma­
cia, aparece sentado entre dos guardaespaldas "Beefeatiers" en el salón 

de conferencias con sus consejeros. A su l ado; Francisco Bacón , famoso 

hombre de estado, filósofo y científico de renombre, en su calidad dI! 

autor de l os estatutos de la sociooad de boticarios, lo presenta al rey con 

la  finalidad de su aprobaci6n final , mientras que un representante de la 
compañía de pimenteros manifiesta su protesta. 

26) CON AMBROSIO PARÉ SE I NICIA LA C I RUGlA 

Si Paracelso revolucionó l a  Farmacopea, Vesalius,  la Anatomía. Fue 
Paré el fundador de l..a moderna cirugía con sus innovaciones, enseñan­
zas y demostraciones, induciendo a sus coetáneos y a sus alumnos a 
un concepto más humano de l a  cirugía en medio del turbulento mundo 
del siglo XVI. 
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En la antigüedad, lo má afamado médico pre taban poca aten­
ción a la interven iones quirúrgica ,  la cuales se real izaban por inrli­
" iduo que 5610 di ponían de habilidad manual, pecialmente lo bar­
bero , e x i  tiendo una separación en la Edad Media ntre la Medicina y 
la Cirugía, circun lancia que pcrduró en alguno silio. hasla la nlnd

'
a 

del siglo X I X .  
La cirugía gozaba de una baja" repulación, y .  sol amenle en ltah\  

y e n  alguna ciudade de Francia , l a  prácti a qu i rúro-i 'a era rea i Z<l ela 
por reconocidos médicos de escuela ' famo a de aquella éooca. En Paré, 
médico militar del re Franci o, se conjuntó en rara armoní' un ca · 
t' cler enérgi o, una enorme sagacidad y una gran honeslidad, siendo 

26) on Ambrosio Paré se i n icia la 
cirugfa. 

27) Harve y la circulación de la 
angrc. 

confidente y conseJero de lo má principal de la sociedad , entre lo 
cuales se encontraron Príncipe d la I gle ia ,  Reyes de Francia , y al 
par, atendía, confortaba y aux iliaba a lo soldado . 

Médico y militar, tuvo oportunidad el adquirir gran e x p  ríen ia en 
tratar las heridas de armas d fu ao, esp cialm I1t aqu 11 s que ufrían 
el ·impacto de los arcabuces, d arland l u o d 1 a ite birvi ndo, me­
dicina tradicional para las heridas de arma de fuego, comprobando 
que los nfermo que no habían quemado con a 'ite h i rv i  nl . uraban 
mejor y cicatrizaban más rápidamenle que: aquéllo que habían ido 
tralado con el  pro edimiento clásico . 

,Par'  se le deb tambiéu el haber de canado J u ·o d hierro ca · 
dente con hemo tático en las amputa ione , y el haber r il!lroducido 
la ligadura de vasos en la cirugía que él mismo fundó. 
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27) HAR VEY Y LA crRC LACIO:\ DE LA SANGRE 

A este médico inglés,  buena parte del mundo anglo�ajón l� asignó 
el descubrimiento de la circulación de la san gre por sus demostraciones 
en el decurso del siglo XVI I ,  en sus lecciones de Anatomía en el Co­
legio de Médicos de Londres. 

Su libro " De iotu Cordis",  publicado en 1 628 rompía con las tra­
diciones galénicas y establecía nuevos conceptos obre la circulación y 
anatomía en relación con la medicina .  

Harvey, graauaao e n  Medicina en l a  n i versidad d e  Padua y Cam­
bridge, médico de los reyes Jaime r y Carla. I ,  fue duramente criticado 
por sus coetáneos, muriendó en 1 657 después de una i nlensa actividad 
profesional , a la edad de 80 años. 

28) LEEUWENHOCK y LOS ANrMALICULOS 

Las ciencias medico-farmacéuticas en el decurso de los milenios, han 
recibido en muchas ocasiones los efectos favorables de descubrimientos 
y hallazgos realizado por personajes distintos a los sanitarios . Los 
avances de otras ciencias han cooperado decididamente al desarrollo de 
la medic ina y de la farmacia .  

Entre aquellos quc i ndirectamente más han contribuÍdo a l  benefi-::io 
o umano, a través del conocimiento perfecto de las enfermedades y sus 
remedios, tenemos a Antony van Leeuwellhock , holandés de Delft , pa­
dre de la microscopia,  que permitió la Bacteriología y la Protozoología . 

Con finas lentes laboriosamente talladas por métodos que mantuvo 
secretos fue el primero en observar y describir las formas mínimas de 
los seres vivos que por milenios h abían coexistido con el hombre. 

Nació el 24 de Octubre de 1 632, en la indicada ciudad holandesa, 
queaando h nérfano de padre a los cinco años, 10 cual le permitió una 
formación cultural avanzada.  A los 1 6  años entra al servicio de un 
<.Omerciante en Amsterdam , con el cual aprende el negocio comercial . 
Retorna a los 22 a Delft, contrae matrimonio y adquiere y dirige un 
establecimiento mercanti l .  

Durante casi 70 años vive y trabaja en su ciudad, natal Delft , la  
cual a mediados del siglo XVII era una grata y populosa ci ndad , l im­
pia y bien cOl1strnída .  

Además de  su ocnpación comercial, Leeuwenhock desempeñó nna 
activa vida cívica, llenando dislj,ntos cargos municipales. 
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J. o tenemos noticias verídicas de cómQ y cuándo Leeuwenhock se 
i nteresó por ali ar' y pulir l as lentes e inve ligar lo animalículos i n ­
visibles a simple vista. urante toda su vida mantuv en . ecrdo cómo 
apr ndió a pulir y a annar las lentes, n permi tiendo el a ceso a ti la­
boratorio de lrabaj en I cual montaba sus cristales , si  bien , le·do. I 
i nslrumen tos de nue tro holandés han de c1a�ifi ársele como micr s­

copios simple , con una ampliación de unos 1 60 aumenlo . Existe un 
ejemplar en el Mu eo niv rsitario de trech t . capaz de 2T diámetro .. 
La primera omunicación de los trabajos de Leeu\\"enh k ocurría en 
1 643 cuando u buen amigo y afamado médico Rei l1 ien de Graaf . e n ­

bía a l  ecretario de la Royal ociety de London descri biendo I fa. c i ­
nan tes h al lazgo. del comerciante holand '  s. 

E ta fue la pri mera comunicación de las 7 sigu i n les que ti la real 

28) Leeu" enhock lo, an imallculos 2 9) denha n ,  gran c I rnico del  siglo ' 1 1  

ociedad londi nense, e n  u n  p dado d e  5 0  años, el  micro pi la holandé 

realizó al mund d la ciencia , cn particular al de la prnresi one 
médico-farmacéuticas. En ello , e crilos tocios n holandé - ,  única len­
gua que él conocía, e expresaba d una manera i m ple y enc ' lla , per 
de gran hone ti dad , la ob ervaci ones que comprobó con u admirabl 

jue os de lentes, llegando a condu iones que sin duda eran erról l a� 
pero bien i ntencionadas, algunas de las cuale e ludiada críl icamen te 
pueden r cal i ficadas de i maginaria . Pero ello no quita tra nden ia  
y rango a la ,' p rien ia d Leeuwenho k, las cuales de perta ron la 
admiración y el i n terés de lodos 10 científicos de su época. 1\ ue lro 
h lal1dés fue el primer h ombre en d s ubrir y describir protozoo y ba -

terias, a la cuales él llamó animalículos. 
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Huelga comentar para un profesional sanitario, la trascendencia 
del hal lazg de nue tro buen holandés,  gracias al cuál ,  el mundo igno­
J ado dd microcosmos t ue revelado al hombre, de lo que ht:mos obteni­
do tan de.:ididas v nlaja5 pa �a el bien de nuestra H uman idad . 

29\ SYDEi\ H A M ,  G RAN C Ll N TCO DEL I G LO X\ 1 1  

Tomás Sydenham , médico \ l 1glés , consideró siempre que el U tl l CO 
luga:- en donde el médico tenía su debido sitio.  era al lado del enfermo, 
con lo cuál podría conocer la enfermedad que le aquejaba . 

Los l ibros de texto fueron la base <lel estudio de la IlH.:d icina y la 
práctica de la misma durante los s iglos de la Edad Media .  

Los rebeldes del Renacimiento mostráronse disconformes COI1 este 
método estático de estudios de las ciencias médicas, con�iderando que 
eran más importantes los enfermos que los textos médicos. 

C011 el siglo XVI I  se i n icia un descubrimiento y redescubrimiento 
de enfermedades , no existiendo períodos anteriores en los cuales la h i s­
toria de la medicina sufriera un cambio más rápido. 

Lo ' hallazgos y en ei1auzas de Paracelso, indujeron a uua rom­
pleto reestructuración de las ciencias médicas , iniciándose la co. tumbrt' 
de que doctores y estudiantes universitarios -que anteriormente en 
raras ocasiones visitaban los hospitales- pasasen buena parte de su 
formación clínica en estos centros asistenciales. 

Tomás Sydenham , de robusta constitución física , de famil ia punta­
na dotada de amplios bienes de fortuna, pertenecía a una sociedad Ín­
timamente l igada con l a  política y con el ejército. Su padre sirvió a la 
Armada Parlamentaria como Capitán ,  y su madre fue víctim'l de lo 
soldados reales ; de sus seis hermanos, cuatro de ellos sirvieron en el 
Ejército Parlamentario, y dos de ellos murieron en el campo de batalla . 

El nombre de Sydenham es para los farmacéuticos bien conocido, 
pues en sus prácticas médicas introdujo el líquido conocido con el nom­
bre de láudano, extracto de opio que con anterioridad sólo 10 h abían 
usado en forma sólida. 

En la "peste" de Londres del año 1 665, a igualdad de muchos co­
legas , abandonó la metrópoli ,  dado que en aqu 'l tiempo la única me­
dida efectiva de prevención de la epidemia, era abandonar el sitio en que 
aquélla se desataba, acción que 110 se consideraba como detestable ell 
aquellas épocas. 
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itséi'itor de diversos l ibros acerca de las f�ebres, por sus observacio­
nes médicas y por su método comple�o para tratar toclas las enfermeda� 
des, hizo que se le Hamara el " Hip6crates Inglés" , y por los médicos 
sajones el Padre de la Medicina Clínica en Gran Bretaña. 

Sus últ imos años se vieron acogidos de la tortura de los cá lculos y 
de la gota que podecía ,  muriendo el 29 de diciembre en su casa de Pall 
Mall , siendo enterrado en la iglesia de San Jaime en \\"estminster. 

30) J A I ME Ll N D ,  CO. QUISTADOR DEL ESCORBl'TO 

La H istoria del Mundo y el  destino de las naciones se han v isto su­
peditadas a l a  acción de médicos alertas capaces de observar fenómenos 
clínicos , soluciones previas de los problemas sanitarios, y todavía lo 
que es más importante , convencer a las autoridades gubernamentales a 

tomar remedios para contrarrestar dolencias <le universal trascendencia.  
Entre tales afamados médicos , encontramos a Jaime Lind, � irujano 

naval británico, el cU�l l ,  a bordo de H . Ñ1.S.  Salisbury en el Canal de la 
Man,'ha, en el año 1 747, llevó a cabo una serie de experiencias clínica 
que probaron de un modo incuestionable la eficiencia de los frutOS cítri­
cos o de sus jugos en la cura del escorbuto, enfermedad provocada por' 
una deficiencia dietética, la cual había inducido l a  muerte de más de un 
millón de hombres de mar, entre el  1 600 Y e� 1800. 

El escorbuto, conocido y descrito en época muy remota no alcanzó 
proporciones calamitosas hasta que l as galeras que recorrían singl a ·  
duras breves d e  puerlO él puerto,  fueron sustituídas por los navíos de 
él to bordo que e aventuraban a cruzar los océanos , pasando de Europa 
f\ otros cont inentes. 

En aquelJos barcos de navegaciones costera , el problema de apro­
visionamiento a bordo de materiales nutritivos. no ofrecía dificultan , 
pues los puertos en Qonde tocaban les facil itaban alimentos fresl0s , ver · 
duras jugosas ,  frutos del tiempo y vinos generosos . 

Con el comienzo del siglo X V I ,  la navegación trasoceánica d-e COTn ­

petenda comercial , los viajes de los exploradores y conquistadores, in­
dujeron a los países europ os a la construcción de navíos mayores, lo 
" uares realizaban singladura que oscilaban entre semana y meses ,  .V 
en algunas ocasiones l Jegaron incluso a años. 

El  creci miento del tráfico trasoceánko, creó junto a graves proble­
mas de aprovisionamiento, otros sanitarios de conservación de la salud 
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a bordo, reclutamiento de trtpulación y mantenimiento de un 'buen 
nivel de alegría y bienestar. 

Problemas de higienes y sanidad de las tripulaciones, condicionaba 
con mucha frecuencia el éxito de la expediciones trasoceánicas, ha­
biendo recibido ya en aquellos tiempos la debida atención por las auto­
ridades de las naciones europeas . 

Entre los peligros sanitarios qe las tripulaciones, el es orbuto era 
in duda más peligroso , habiéndose ma,nifestado que entre lo tres siglos 

que van de 1 500 a 1 800, I escorbuto causó más muertes .entre los ma­
rineros que todo los d sastre navale , que todos los �0Il!bates y {odos' 

los ac identes ocurridos en el mar . 
La l iteratura oriental está l lena de descripcion� y viajes de aven-

turas eil el mar, no p o o!vidado los . uidados médicos que· habían 

30) Jaime Lind. conquistador del escorbuto 3 1 )  Lavoisier. la respiraci6,n combusti¿� 

de mantener a bordo, pues los problema que afectaban a la s·alud de 
las tripulaciones, nunca fueron relatado , ya qu� en muchos casos la 
totalidad de ésta fueron ví timas de las enfermedades. 

El doctor Lind nació en Edimburgo (Escocia) J el 4 de 9ctubre de ·· 
1 7 1 6, de una famil ia acomodada, entregado en su j uventud al" servicio 
de un afamado médico escocés .  

omo otro jóvenes de u tiempo, pronto entró e n  la Marina Real , 
utilizando en la misma los conocimientos clínicos adquiridos antes ae 
su servicio naval , de tacando entre sus obl igacionés mili tares médicas, 
el visitar dos veces al día a los marineros enfermo , informar a su 0-
mandante de la salud de la tripulación y recomendar al  mi'smo las me­
didas higiénicas y terapéuticas a seguir con los individuos enfermos. 



Dura'nte diez a,ños de servicio, Lind pudo contemplar a mil ·hos ma­
'i'iueros enfermos de escorbuto, y bien porque sus raciones alimenticias 
fuesen suplementadas con alimentos frescos , o porque los oficiales dis­
ponían de mayores posibilidades económicas para adquirir en tierra 
frutos y verduras . en los mismos no se daba con frecu ncia 1 es orbuto, 
observación que no pasó desadvertida a Lind , el cual anotó este hecho 
en su diario de a bordo. 

La dieta de los marineros estaba desprovista casi por completo de 
v itaminas , y a las po:as semanas qe navegación , las fatigas del duro 
trabajo, el frío, la pérdida de sueño, el mareo y loa añoranza del hogar, 
cooperaban a que el scorbuto y otras enfermedades apareciesen entre 
los tripulantes. 

En su diario de a bordo, Lind describe con detalle el cuadro clínico 
del escorbuto, hoy de todo::. conocido, y si bien es cierto que el valor d 
los j ugos cítricos y el de los vegetales frescos, así como de los frutos 
verdes en el tratamiento del escorbuto, había sido citado un siglo antes 
de Lind , existía tal confusión y fueron tan poco acertadas las medidas 
puestas en marcha para combatir esta avitaminosis, y hemo de reco­
nocer a Lind la paternidad de haber iniciado una serie de ensayos clí ­
nicos con la finalidad de  determinar la eficacia de  los mismos en e l  
control del escorbuto, tomando para ello doce enfermos a bordo del Sa­
lisbury que navegaban en las aguas del canal , administrándoles jugo 
cítricos y comprobando cómo mejoraban totalmente de esta enfermedad . 

La v ida posterior de Lind como profesor del Colegio de Médicos y 
cirujano de su ciudad natal a1callzó fama en todos los continentes, r 
su clásica obra "Tratado del escorbuto" es de renombre moodial . 

3 1 )  LAVOISIER, LA RESPIRACION y COMBUSTION 

El desentrañar el misterio de la respiración , la más decisiva contri­
bución de la ciencia médica del-' si'glo XV I I I ,  se debe no a un clínico, 
sino a un químico, Antoine Lavoisier. 

Los grandes descubriruif'ntos de Lavoi.sier relacionados con la res­
piración , representan solamente una parte de sus numerosísimos tra­
bajos, los cuales ocuparon toda una viqa de intensa actividad técnica. 
Fue Lavoisier el primero en de�ostrar \0 que realmente ocurre en el 
proce,so de la respiración , e interesado en todas las ciencias naturales , 
incluyendo la Meteoro¡ogía, Mineralogía, Geología, H idrometría e Ilu­
minación . 
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Lavoisier , desde su j uventud demostró su enorme talento, tanto para 
la i nvestigación científica en química pura, como en química aplicada, 
empleando sus conocimientos científicos a ¡a solución de numerosísimos 
problemas prácticos. 

En el campo de la medicina y salud pública, LevQisier: no sólo con­
tribuye al conocimiento fundamental d,e los procesos químicos relacio­
nados con la combustión ,  si1 \o también ayuda a mejorar los sumini·stros 
d agua potable de Parí , veutilación y sanidad de los prisioneros, es­

· taQleci mientos de condición higiénica, en los reformatorios y hospitales. 
Igualmente, ayuda al Gobierno en muchas ocasiones a resolver pro­
blemas económicos, sociales, agricola. , químicos y militares, e inter­
viniendo en prolemas políticos , llevando a un ompleto cambio á · la 
filosofía química de su siglo. 

Antonio Lorenzo Lavoisier nació el 26 de Agosto de 1 743, en el 
orazón de París. Su familia,  de la da e media, estaba situada en uña 

confortable posición financiera ; la madre de  Lavoisier moría cu:>.ndo 
él era un chico, habiendo sido in truído por su tía y por su padre, abu­
gado de reconocido nombre en la capital francesa. Al morir su padre, 

1 joven Antonio estudia primero Leyes en el Colegio Iazarí n ,  gra­
duándose en Bachilh:r .) en Leyes a los 20 años, y un año más tarde 
licencióse en la misma disciplina.  Sin embargo, Lavoisier había mos­
trado nesde su juventud un enorme i nterés en las Ciencias, asistiendo 
a la enseñanza de afamados profesores en Astronomía, Metemáticas.  
Botánica y Geología. 

En 1 765 Lavoisier publica su primer artículo sobre un tema ·clínico 
en m�teria cuantitativa , una de sus más afamadas devó60nes profesio­
nales. A l  poco tiempo obtiene premio y medalla Real en un concurso 

obre la iluminación de las calles de París, en 1 766, y dos años má!: tar­
de, cuando tenía 25 de edad, Lavoisier era admitido como miembro 
de la Real Academia de Ciencias Francesa, comienzo de una larga y 
fructífera asociación con los científicos franceses más afamados . 

Ya que el Gobierno francés sometía a consulta y solicitaba consejo 
de la Academia de Ciencia sobre proQlemas de la más diversil natu­
raleza, la autoridad y comp tencia de Lavoisier fue puesta de manifies­
to, y quizás ello fuera la causa que más tarde había d,e costarle la vida . 
El mismo año que Lavoisier era académico formaba parte de una Aso­
ciación llamada "Fermé Generale" . de naturaleza privada, a la cual , la 
monarquía francesa tenía concedido un monopolio de recabar impuestos 
cuya fama pública no podía ser bien vis.ta por los contribuye�tes, . . 



Lavoisier sirvió a esta organización con un espíritu equitativo y, sin 
embargo , los recaudadores nunca son bien ViSlOS por el público. 

En 1 77 1 , a la eddd de 28 años contrae matrimonio con María Paulze, 
joven de 1 4  atlos, hija de una colega de la Asociación "Fermé Generale", 
matrimonio que fue considerado de conveniencia, pero en el curso del 
tiempo mostró ser un gran acierto y satisfacción familiar. 

Madame Lavoisier, i nteligente y muy agraciada, se i nteresó viva­
mente por ios problemas y trabajos científicos de su marido, llegando a 
ser su decidida colaboradora, trasladando a iQ,iomas extranjero

'
s Jos ar­

tículos de Lavoisier, y viceversa, traduciendo para su marido los traba­
jos de autores extranjeros. Tomó nota de sus experiencias , dlbüjó es­
quemas, cooperó a una vida científica brillante, e incluso haciendo los , .  
bonores a Il's amigos y conocid,os, nacionales e internacionales que a 
Lavoisicr visitaban . 

Los mayores hallazgos científicos de Lavoisier se encuentran en el 
campo de l a  respiración en sus trabajos sobre el oxígeno, los cuales tu­
vieron por resultado el derribar una de las largas teorías químicas �n 
boga hasta sus días. 

Aunque el oxígeno había sido descubierto anteriormente por Scheele 
en Suecia y por Priestley en Inglaterra, y estudiado por Cavendish,  fue 
Lavoisier el primero en demostrar la verdadera naturaleza de estf' gas 
lJ�mado "aire de flogistado" o aire respirable, y sugiriendo para e 
mismo e� nombre de oxígemo (engendrador de ácidos) . Sus experiencias 
comenzaron con la oxidación de los metales y reducción de los óxidos 
metál:cr,s , y cn d c.urso de pocos años determinó que el oxígeno cnns­
tituye �asi una qUl uta parte dd volumen del áire atmosféric;), y qlle es 

el único g<l S del mismo que mantiene la combustión o respiración . De­
fine la combustión como la reacci6n entre la cantid,ad de oxígeno consu­
mido y la cantidad liberada de anhídrido carbónico, la llamó "aire fi­
jado". 

Aprecia también que el agua no es un elemento químico, sino un 
cuerpo rompuesto constituído por oxígeno y un aire inflamable, al cuál 
dio el nombre de hidrógeno. 

Con Lavoisier se inician los fundamentos científicos de la química 
y la antigua teoría de l os cuatro elementos : aire, tierra, fuego y agua,  
y así como l a  teoría del flogisto son pulverizados ante el  acúmulo de 
trabajo experimentales aportados por . Lavoisier, el cual entre numero­
sísimos hechos demostró que el agua era el producto final de la combus· 
tión del hidrógeno con el oxígeno, trabajos que fueron resumidos en 
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su obra "Tratado Elemental de Química'). publicada en 1 789, en el 

cuá� se incluye un n uevo sistema de denominación de las sustancias 

químicas, con un acierto tal que aún perdura con sólo ligeras modifi­

caClOnes. 

El Gc.;bierno francés conced.e a Lavoisier el nombramiento de Di­
rector dd Comité -acional de Municionamiento y con rapidez trans­
forma las fábricas estatales de  pólvoras en un verdadero Arsenal Real , 
con pólvoras para las armas de fuego de excelente cal idad, lo cual 
llevó a Francia a un nuevo lugar en el concierto de las naciones , pa­
sando de 

·
importadora de pólvoras de combate a exportadora qe las 

mlsmas. 

Las innovaciones de Lavoisier frente al Arsenal Real Francés, 
permitp al pueblo de Francia suministrar a l os americanos rebelde 
contra la metrópoli pólvora, con 10 cual Lavoi.sier contribuyó de un 
modo oculto a la emancipación de Estados U nidos de Inglaterra. 

Entre sus alumnos desta'cados se encontraba Eleuterio Irene du 
Pont, el cuál fundó la dinastía química de E.I .  du Pont de _ emours 
en Delaware, firma norteameri,cama de gran renombre. 

Durante sus años de químico en la Fábrica. Real de Pólvon y M u­
niciones, realizó experiencias sobre la combustión , y respiración , pro­
bando que la primera era la unión de distintas sustancias con el o" í­
geno, ocasionando como productos se<:undarios calor y anhídrido car­
bónico. 

Lavoisier y Laplace idearon métodos para medir el calor consu­
mido y el calor producido en distinto procesos químicos, y también 
la cantidad de gases usados en los procesos de combustión, 10 cual per­
mitió un mejor conocimiento del proceso de la respiración humana.  

Pese al gran tiempo consumido en sus investigaciones científicas, 
todavía dedicó atención a otras actividades sociales, preparando para 
el Gobierno francés una notable Memoria de las posi bilidad.::,s econó­
micas de l a  naóón francesa, logrando con sus innovaciones mejorar el 
rendimiento de las cose<:has,  no olvidando tomar parte activa en la. 
acciones de la Fermé Generale, 10 cual le llevó consigo una gran im­
popularidad. 

La Revolución Francesa no sólo destronó a la familia real , sino 
que cebó su odio en Jos que ellos consideraron como explotadores del 
pueblo, entre los cuales ocupaban un lugar destacado los Recaudadores 
de Impuestos . 

Con el triunfo de la Revol ución , fue abolida la Fermé Generale, la 
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Academia de Ciencias clausurada, y aunque fue aconsejado de aban­
donar París , Lavoisier se consideró seguro en la capital francesa. Sin 
embargo, los miembros de la Fermé Generale, incluÍdo su suegro, 
fueron arrestados , y pese a los muchos servicios prestados a la nación 
por Lavoisier, los cuales beneficiaron en su mayor parte a los meno ' 
pudientes , el 7 de mayo de 1 794, Lavoisier y su suegro, con otros 26 
colegas fueron sentenciados y ejecutados al día siguiente, rodando sus 
cabezas bajo la cuchilla de la guillotina en honor de la Libertad , I gual­
dad y Fraternidad. 

El más notable epitafio dedicado a Lavoisier se debe a José L�gran­
ge, que dijo "que quizá un siglo no sería tiempo suficiente para pro­
ducir otro igual a lo que en un segundo la cuchilla destruyó" . 

Hemos de dar fin a nuestra disertación . Pasaron ante nosotros, 
momentos históricos de las ciencias srunitarias. Hemos contemplado a 
los "gra.ndes" de la Farmacia y de la Medicina, de los siglos pasados . 
Quedaron para mejor ocasión l os "célebres" de nuestros siglos , aqué­
llos que hicieron de la Medicina y de la Farmacia, ciencia sagrada en 
pro del doliente. Ellos bien merecen ;futura atención . 

Gracias señores por su cortesía y amable escucha.  

Sevilla, oviembre de  1 963 


